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CAPITULO V

VOL V1EBDO A LAS B.EFOBIIAS POLITICAS

Con mocha insistencia notablemente Carmagnani (1984). se ha venido sefieíando

que la creación y la sJé institucionalización de una organización estatal a fines del

siglo XIX al desarrollar una poderosa maquinaria político-administrativo

militar 'sirvio P8l"8 elil11in81" 18 trk--ciórJ entre teder81istas Jo' ""entr81istas" (75).

Contrmo sensu , la acaecido en Cochabamba a mediados de los 20s. marca- esperamos

demostralo aquí- un derrotero distinto..

En los primeros meses de 1925, la prensa cochabambina se hallaba notoriamente

alelada de las preocupaciones festivas que debían provocarle la proximidad del

centenario de la independencia de Bolivia. Una fecha tan augusta se encontraba casi

relegada por otras discusiones, algunas bastante ásperas, respecto a las causas y

soluciones para la evidente crack maicero ye1 estancamiento regional; salpicada" del

no menos importante enfrentamiento doctrinal entre federalistas y descentralistas.

Es por demás evidente que las luchas por modificar la distribución "paceñista " de

la red ferrocarrilera" que subieron de tono entre 1905 y 1907, configurarón a todas

luces una de las caras de la protesta regional para salir de su aislamiento y recuperar

su lugar dentro el mercado interior. Cochabamba no hab{a conseguido todo con la

premura y la intensidad que su urgencia requería" pero al menos desde 1917 contaba

con un ferrocarril que la incrustaba nuevamente en las zonas mineras estañiferas.

La situación nuevamente conflictiva ya no podia atribuirse estrictamente a la

ausencia de vias de comunicación, aunque como vimos se apostaba aún a una salida

hacia Santa Cruz o el Chapare-Beni. En aquellos momentos difíciles, otros culpables,

otros frenos al crecimiento se vislumbraban con mejor crudeza que antaño. Para ojos

ahora mas críticos, el centralismo parecia cobrar una mayor amplitud y consistencia

que superarlo excedía a la simple estrategia de recapturar un mercado, como se hizo a

partir de 1884. Descubrir la cara estatal de la desigueíded, no era ciertamente una

novedad en Cochabamba. Tampoco demandar reformas para equilibrar el juego del

poder, entre el gobierno central y las regiones.

Pero esta memoria seguramente no hubiera reflotado si el precio del maíz no
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llegaba a derrumbarse. Ah1 se descorrieron muchos velos y se comprenderá que no

encontramos sorprenderte que en ese año preciso las éíítes cochabambínes. casi sin

distinción. No se trata de una excepciono En contextos geográficos muy distintos,

aunque en circunstancias similiares de amenazas de separación del mercado interior,

como por ejemplo Cuenca en el Ecuador de 1860 y Yueatán en 1850 ( t recrudeció

el aliento federalista.

A que se aludía en 1925 cuando se hablaba de centralísmor En 1905-1907 esta palabra

sin duda se hubiera asociado inmediatamente a la política ferrocarrilera sesgada que

en favor de La paz pretendía aplicar el gobierno. Dos décadas mas tarde su significado

era diferente. Para comprender este vuelco consideramos conveniente, así sea a

grandes rasgos, dibujar otros ángulos de la política estatal emprendida con fuerza en

Bolivia desde 1900.

L EL CEBTRALISIIO EB ACCIOB.

El principio de un poder moderador como el que empezó a fraguarse en Bolivia

desde fines de la centuria implicó otorgar garantías y lugares neutrales para que las

oligarquías regionales pudieran resolver de forma dialogada sus conflictos y

promover sus propios intereses. Ya dijimos que hasta 1870 predominó un sistema

patrimonialista en el cual las instancias democráticas runcioneben más como una

parodia que como un factor real de poder. La supresión del caudillismo hacia 1880, por

10 menos a escala nacional pues en algunos casos localmente continuó existiendo,

supuso configurar dos espacios independientes de representación junto a un poder

relativamente impersonal. De un lado se encontraban el municipio y por otros el

parlamento, matizados por un sistema de partidos que gradualmente lograron

afirmarse en los años 80 y de otro en el centro, el ejecutivo v eí presidente.

Gozando de amplias atribuciones, independencia de poder central, y de fondos, los

municipios tuvieron amplia inferencia del manejo de la vida cotidiana (educación,

seíud, comercio, etc) De los pobladores urbanos. Gracias a su propia ubicación y la

tradición Ioceíista aún predominante, por su renovación electoral constante, el

municipio se acercaba al ideal de un poder local altamente sensible a las políticas

locales y <Jonde las éíítes podian rapidamente volcar sus rrustracíones v espectativas.

Por otro lado desde la Constitución de 1839 los municipios habían gozado de amplias

fUnciones como cuidar de la policía y las escuelas primarias y de los establecimientos

o1e educación, proteger la industria , la construcción y reparación de caminos ,

recaudación y administración de los bienes de beneñcíencia. En noviembre de 1872,
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como un resultado de las presiones federalistas ejercidas en la Convención del año

anterior se instituyó, con la "Ley de Presupuesto y Admistradón Einenciel" ." una

divísion de las rentas en nacionales, departamentales y municipales, facilitando así la

relativa independencia de estas últimas. (Morales 1931; Gutierrez 1938; Cuadros 1963).

Esta relación no rué para nada estática. Progresivamente, principalmente durante

los gobiernos liberales (1900 - 1920 >- el poder central fue retaceando las atribuciones

y reponsabilidades de los municipios y cercenándoles, cuando pudo, sus rentas. Como

resultado los poderes locales fueron perdiendo gravítecíón aunque sin llegar a

opacarse definitivamente. Por ejemplo en 1912 , algunos municipios como el paceño

abjurando a su derecho a administrar y dirigir escuelas; las entregarón al Estado•. El

8 de enero 1925, el Ejecutivo de arronjó la misión de íntervenír los Consejos

Municipales si estos no funcionaban mas de un mes o si incurrian en despilfarros.. 10

cual permitio múltiples acciones de hecho contra el poder municipal.

Pero si el municipio implicaba pese a la amenazas en su contra una cierta

descentralización de la y 10 político; la conformación de ún sistema palamentario

altamente estable yel respeto de las reglas de juego en la sucesión presidencial que se

observa desde 1880, devino en cierta manera en 10 contrario. La centralización

política se estructuró primero alrededor del presidencialismo y los amplios poderes

que gozaba el primer mandatario. Además el juego parlamentario exigió la

adscripción de las oligarquías regionales a fuerzas políticas de corte nacional donde

las más fuertes podian controlar a las mas pequeñas y débiles. Como contratendencia

el parlamento bícemerat. que empezó a institucionalizarse en esos mismos años

facilitó la representación relativamente equilibrada de las élites regionales, pues al

senedo se enviaban igual número de representantes independientemente del número

de electores ya la Camara de Diputados 10 hacían en proporción a ese número.

Otra prueba irrefutable del vigor de la nacionalización que se intentaba imponer

desde el gobierno, es 10 acaecido con con el uso de los recursos tributarios,

principalmente durante la refoma fiscal orquestada por el partido li beraí(1900-1920).

Antes de ella incluso desde un punto de vista meramente financiero, la imagen del

Poder "central" revelaba su extrema precariedad.Dependientes más que nada de la

recaudación del Tributo Indígena, la ingresos públicos eran sumamente escasos y

aíetoríos. Por otra parte, 10 que es emblemático de un cierta descentralización de la

política, pese a la formalidad retórica centralista de la Carta Magna. el gobierno

disponía de montos de dinero que si bien superaban al del conjunto de los
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Departamentos, no ímptícaban una abismal diferencia con ellos. Por ejemplo cuando

Mariano Melgarejo, el arquetipo( y ultimo) de los caudillos militares, voto un

Presupuesto para el bienio 1869-1870, donde el aparato central se responsabilizaba

.jel 7256~1~ de ellos, mientras que las regiones ejecutaban el 27.44"~ restante. En 1890,

tras una década de gobierno civiles, la diferencia incluso había disminuido levemente

en favor de las regiones, las que pasaron al 36.64"~ del total nacional de egresos

fiscales.

A partir de 1902, gracias el incremento de sus recaudaciones tradicionales y los

nuevos impuestos. algunos de ellos despojados a los Departamentos, el Ejecutivo

empezó a gozar.. como nunca antes, de un monto creciente de ingresos y por

consiguiente se hallo en la favorable disponibilidad de incrementar sus egresos.

Precisamente, y sin tapujos, el cuadro No 18 muestra que entre 1902 y 1920, dos

décadas de edministracion liberal, los gastos del gobierno central aumentaron de 9.2

millones de bolivianos a 53,6 millones, en franco contraste con 10 acaecido en las

regiones. las que prácticamente mantuvieron intactos sus egresos hasta 1915, para

sufrir un incremento del orden del 100 .,~ entre 1918 y 1926 . Pese a ello ese último

año el gobierno central controlaba rentas seis veces superiores a todos los

departamentos en conjunto.

El resultado de estas circunstancias, parte imprescindible de la necíoneííaecíon de la

política boliviana, fue un Eje-:utivo ahora mucho más fuerte financieramente, con

mayor capacidad de gestión, de ofrecer empleos u obras a sus partidarios.

Las tran$formaciones en el Ejercito, como es sabido un eje pivotal en las políticas

nacionaíízedores. actuaron como otro sentido aporte en pro del fortalecimiento estatal

. Desde 1880, con el concurso de los gobiernos conservadores, se buscó convertir con

buen éxito. un maltrecho grupo de soldados y oficiales post independentistas, en un

cuerpo verdaderamente profesional V permanente. Tras la Revolución federal(l899),

que amenazó con )íechar por tierra los incipientes logros conseguidos al respecto, en

la primera década de este siglo, se traen instructores extranjeros. En 1905 llegó una

misíon francesa, la que es remplazada en 1910 por una alemana comandada por el

coronel Hans Kundt que duró hasta 1914. Bajo la influencia prusiana la mo<lernizacion

militar logro dar vida a un aparato mínimamente organizado bajo las normas de la

ciencia militar, ampliado con nuevo armamento V hombres gracias al reclutamiento

obligatorio. Puesto bajo órdenes directas del gobierno civil cesaron entonces las

asonadas militares, pese a que desde 1920 se a<lvierte una paulatino incremento de la



influencia castrense. No obstante en manos del Ejecutivo, las Fuerzas Armadas se

constituyen así en un poderoso disuasivo y un auxiliar decisivo para desbaratar

cualquier intento de revuelta sea esta popUlar o regiona1. El Ejercito se convirtió por

consiguiente en el mejor instrumento de control Estado en resguardo del "orden yel

progreso"( Dunkerley; 1989. )

Finalmente, aunque no en ese orden de ímportencia, estaba el presidencialismo. Si

bien, formalmente, el presi<lente debía fungir como arbitro y mediador entre los

grupos en pugna en la práctica casi nunca logró sobreponerse a aquellos sectores que

10 cercaban dando en su manejo político un cariz instrumental. Por ejemplo las

presiones directas de las regiones eran quienes <leci<lian la conformacion <Iel alto

personal burocrático y las me<lUlares autori<la<les locales. Al momento mismo <le

debutar a la vida republicana el criollaje en el po<ler adoptó el sistema francés <le

orgamzecíón político - territorial sustituyen<lo al or<lenamiento colonial, cabeza <le

una cadena <le mayor a menor que culmina en el Corregidor. constituye el más típico

agente <le la <lescentralización napoleónica. Nombrados por el presidente. los

prefectos dotados <le amplios poderes represivos, maneja<lo amplios recursos

económicos y simbólicos <levenían representantes natos <Iel ejecutivo en los

.jepartamentoslregiones son los ojos y el látigo <lel poder central. En ellos descansa la

posibili<la<l <le contener cualquier apresto contestatario. La ley <le organización

política y a<lministrativa <lel '3 <le noviembre <le 1888 Y su decreto reglamentario <le

1903 díctedos en los momentos culminantes <le trancisión entre la anarquía caudillista

'! el orden oligárquico, retomó precisan<lo y soli<lifican<lo las normas legales presentes

en la constitución <le la república consagró <Iefinitivamente este ver<la<lero nudo

gor<liano <le la <Iominación política centralista. (Uren<la 1987; San<lóva11991).

111. LAS DEII"'-DAS DEL CE:&TE.ABlO.

Volvamos al nudo central <le este capítulo 1925 fecha mítica.. proprcia para los

conjuros y los intentos <le refundación <le Bolivia: se cumplían cien años <le su

<Ieclaración como Esta<lo in<lepen<liente y las élites <Iel interior, que veían que muy

poco se había avanza<lo hacia la materialización <le sus intereses, estaban seguras que

había poco que celebrar, mucho que me<litar y casi todo por cambiar. Al realizar un

necesario balance <le su situación, el grueso <le la prensa cochabambina.. halló solo un

saldo desfavorable. El auge del maíz habia ecebedo y <los años continuos de sequías

habían deja<lo una secuela negativa. Por otra parte cinco años <le. gobiernos

republicanos, quienes en 1920 <lerrocaron a los liberales, no habían implica<lo, en su
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íecture, otra cosa que mayor centralización. Probablemente muchos notables

cochebembinos razonaban en los mismos términos que Octavio Salamanca. quien

atribuía gran parte de la dificil situacion regional al "rueor impas'itiT''V ..

implementado por el gobierno .(1927: 19-20).

fundado en 1914, logró fusionar en sus filas locales a figuras independientes y

conotados ex militantes liberales como Daniel Salamanca y ex conservadores como

R.amón R.ivero; el Partido Republicano tenía un programa "esenci81mente el mismo

quelosli/;ler61es" (Klein; 1968: 75); Muchos cochabambinos se hablan sumado a la

"Revoíucion Juliana" de 1920, con la esperanza que el cambio de personal político

permitiera retormar la senda de la democracia reduciendo y el centralismo

estableciendose un nuevo equilibrio en las reíacíones intraregionales. "la

centr61i.r6l.;id"n del regimen C8Iár - dijo "El Republicano" al justificar la ección de

fuerza de julio -llego~aser casiabsoluta.. ab8ndono completo(.) de los distintos centros

de larepuNica ( ..) entretanto que la residencia delpeder ,,--entr81recibis con larguera

sus/;leneflcios" 2. El desengaño llegó rapidamente. Tres hombres, Bautista Saavedra.

Jose Maria Escalier y Daniel Salamanca. un líder cochabambino de dimensiones

nacionales, disputaban la hegemonía en el nuevo gobierno y diverg(an en su futura

orientecion 3.Saavedra. representante de la linea "dura" del republicanismo,

maniobrando hábilmente desplazó a Escalier y Salamanca. Si bien las causas de la

disputa pueden atribuirse al personalismo del paceño Saavedra y el ímpese en torno

a la futura conducción política.. la "cuestión regional" caló hondo en la definición del

incordio. En una rememoración de las tensas negocieciones entre los lideres

republicanos, el propio Salamanca estableció claramente que:

'In los pocos dias de mipermanencia en la Pari~poco del golpe del .:."0 de
julio ¡¡.N) tUT'"!l tX"asid"n de sentir los primeros traM/os region81istas que se
lJad"en en elpueNq. a t8T'lJt" de la fUturapresidencia de P. Bautista .saaH!1dra.
Estos trabajos tomab8n esta flJrma sen,,"tl1~: que .. sin dud8:. tenía T·71riantes.:
"elpresidente de/;leserpa..--eA"o .: " ".

El 24 de enero de 1921 Saavedra "agitando la es...--ena region81" logró ser elegido

presidente de Bolivia5. En los días precedentes las tensiones regionales llegaron a un

punto tan alto que el embajador norteamericano Magginnis telegrafío a su gobierno

que temía una guerra civil entre La Paz y el "interior"(Citado en Dunlcerley;

1987:110). Esta no se produjo, pero el rumbar simbolizaba la escasa legitimidad con que

Saavedra iniciaba su mandato de cara a las regiones no paceñas. En el caso de

Cochabamba el mandatario tenía ahora en frente a los liberales y los republicanos

genuinos, constituidos en partido desde el 29 de octubre de 1921, como decididos



opositores. Es deducible que entre los múltiples motivos para este desencuentro, la

conviccíon de que el papel de La paz se mantenía inalterable, constituía uno de sus
eles medulares. A poco de estrenarse Saavedra en la presidencia. El Republicano,

periodico de los "genuinos", tuvo la oportunidad de comparar las revueltas de 1898-99

y 1920, concluyendo afligido que ambas no habían hecho otra cosa" que de.renT,vIH!;'r

8tllpli8t1lenter~ un modosorprendente18 egenQmis('Sk)p&."eiili u , • Saavedra no dio

la oportunidad a las regiones de desdecirse de esta seguridad. Como vimos intento en

1923 cortar el flujo del maiz cochabambino a las destilerías de alcohol y su escasa

motívacíon por construir el ferrocarril entre Cochabamba y Santa Cruz le valió

frecuentes quejas de los cochebembinos y un par de asonadas en Santa Cruz

(Rodriguez Ostria;1991 ).

Saavedra era pues contínuemente censurado en Cochabemba como se reafirmara en

1925. El año se había inaugurado con negros presagios en ese algido campo que

afectaba la sensibilidad local. El15 de enero el "Supremo Gobierno" decretó una serie

de impuestos destinados a financiar las celebraciones del primer centenario de la

República. cuya desigual e injusta distribución, a juicio de los cochebembinos.. motivó

que el Consejo Municipal solicitara que los fondos recaudados en Cochabamba se

inviertieran en el propio departamento. La solicitud fue apoyada por masivas

movilizaciones de ".;-sb811ero.s:. estudientes ,lo" Br'tesencs' acaecidas entre el 2 y 5 de

febrero, logrando finalmente una obligada transacción con el poder Ejecuti...."o que

triplicó los fondos otorgados al departamento 7.

Pese a que los resultados no fueron considerados ampliamente satisfactorios, la

iniciativa había mostrado otra vez la autonomía que en momentos críticos podía

asumir el poder municipal(l905-l907t convertido, principalmente cuando se

encontraba ocupado por militantes de los partidos opositores, en el único canal de

recíemo legal yde peso de la élites regionales. Pero también había ayudado a resaltar

otros ángulos de la protesta regional. distintos a la demandas integracionistas de

acceso equilibrado a mercado interior. Quedaba quizá ahora máS claro que la

centralización implicaba una absorción de las "energías vitales" de una región.

Pertenecer por tanto "al interior", a los departamentos secundarizados por la política

estatal implicaba una "privación relativa" en todos los campos de la vida. la cultura y

la economía. Se acusaba en consonancia a los pacefios de apropiarse en su beneficio

de las rentas generadas por otros departamentos para modernizar la estructura

urbana de su capital y usar sus influencias para dotarse de mejores planteles

educacionales, edificios públicos, infraestructura o vías de comunicación, dejando



m.uy poco, casi nada, al resto de ciudades y departamentos ; obligandolos por
consiguiente a un contin1..10 y molesto regateo con el poder dentral 8.

Casi como una síntesis de estos pensamientos, El Republicano, diario opositor,

demandando reglas claras y equilibradas entre el "poder central Y los poderes locales"

había editorializado que:

';f'n Bo1iT'7l1 h8 T'"'Ienido como W18 reeccioa n8tur81 h~ié12(JaseCBrne

en elsentimiento popu1Br 18 ne.-'""esidsd~ 18 administr8l:"ió"n propi8~

sus mtereses: .v el principio ~ 18 sutonosaie loc81 porque el

eosorciomsmo~L8PliE 1~:'~.1 tan secante "9' .

Dentro de ese caldeado ánimo, 1925 se caracterizó en Cochabamba por una

efervecencia de planteamientos federalistas y descentralistas, en una magnitud no

tenia precedentes. Prácticamente ningún grupo político local, desde los liberales,

pasado por los republicanos y hasta la tímida izquierda local que apenas despuntaba

tras la revista "Arte y Trabajo", quedó sin decir algo en su favor. Precisamente en esta

revista un anónimo editoralista que se cobijaba bajo el sudónimo de Pigski.t'\."hen

señaló en enero de ese año se manifestó en favor de la "descentralización, vehículo
para llegar a la federación" 1 o. Posteriormente otros redactores insistieron en el

mismo tenor 11 .

~ .
Pocos meses más tarde Ismael Vasquez, el viejo líder liberal, lanzó por intermedio

de .. El Comercio' " diario de su partido, un contundente manifiesto en el que proponía,

con una argumentacion que recordaba a Luces Mendoza de La Tapia la federalización

completa de Bolivia1 2 . El giro liberal, luego de casi dos decada de exclusión del tema

es menos sorprendente si se tiene en cuenta que por entonces su mas alta dirección

partidaria se hallaba dominada por ex puritanos como el propio Vasquez o Eranklín

Anaya. XXXXXXX.

Los republicanos genuinos (salamanquistas opositores) locales retrucaron casi de

inmediato negando la validez y oportunidad del federalismo y asumiendo como propio

el proyecto de descentralización administrativa que había presentado ello. de

febrero de 1921 al parlamento el senador cochebembíno Daniel Salamanca, que

entonces representaba al departamento de Oruro.
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Sólolos republicanos oñciaíístestsaavedrístes) mantuvieron un ceuto'( yo comprensible)
silencio al respecto.

Cate advertir que además de su sentimiento de frustración por la protunda crisis

económica cochabambína emergente de la crisis maicera . los opositores en todas sus gamas

demandaban una rápida reforma política concientes que la fuerte ingerencia del poder

central, traducida en el control de los recursos presupuestarios, yel uso de la fuerza pública

comandada por el Prefecto designado por el Ejecutivo limitaba sus posíbñidades y reducía sus

márgenes en el juego político local. Regularmente las fuerzas gutermamenteles. recurrían al

cohecho y el fraudue electoral para no verse superadas por sus adversarios. Si esta era una.

práctica corriente en la política boliviana. durante el quinquenio seavedríste, ella se elevó a

grados extremos. (K:lein 1968; Dun1<erley 1987).

De hecho entre 1920 y 1925, los partidos opositores, mas allá de su consenso que

ocasionalmente pudieran contar e, no habían logrado traducirlo hacia éxitos remercables y

permanentes en la política cochabambina. Por ejemplo en las importantes elecciones

presidenciales de 1925 ,el candidato oñcíaííste, Gabino Vi11anueva se había impuesto al

republicano disidente, Daniel Salamanca por 5996 'fotos contra 486( Paredes;1979:34). Es

imposible para nosotros determinar cuanto de este resultado traducía la adhesión real a

Villanueva, habida cuenta de la crisis económica que azotaba la región, y cuanto de su éxito se

debía la presión oficial. Pero para la oposición, el fraude constituía la única explicación de su

derrota en este y otros comicios. De ahí que asumiera que la descentralización, al crear un

espacio de poder controlado por fuerzas locales, permitiría liberalizar el juego político en la

región.

Esta dimensión va a quedar mucho más clara al explorar a continución las ideas

descentraíístes del republicano Daniel Salamanca, un experimentado político local, que

provenía de la generación que había hecho sus primeras armas al calor de la frustrada

"Revolución federal" de 1899.

LAS CORTR.ADICCIORES DE DOCTOR. SALAIIARCA.

Próspero hacendado, serio y circunspecto, gozando de alta estima intelectual, Salamanca

constituía el nítido conductor del descontento contra el presidente Bautista Saavedra su ex

correligionario político. Ambos que habían fUndado en 1914 el Partido Republicano para

aponerse a los literales, se constituyeron en julio de 1920 en los motores para su



derrocamiento ,

En su escrito de 1921 Salamanca retomaba parcialmente el espíritu de las

preocupaciones de Luces Mendoza de la Tapia y otros federalistas cochebembinos de

1871.: frente a un poder omnipresente yabsorvente, intentaba empero conciliar la

vieie aspiración de la unidad nacional, bandera de lucha de los conservadores

decimonónicos , con las necesidades mas perentorias de las oligárquies regionales

para administrar directamente los asuntos de su inmediato interés e impedir que el

Estado central terminara por sofocar sus iniciativas, ebsorvíera y malgastara sus

rentas13.

Mas allá de estas coincidencia Salamanca tenía una perspectiva mucho más empíie,

que las simples miras íoceíístas de las regiones marginalizadas por el centralismo. El

político percibía bien que de no mediar un descentralización político-administrativa

se exacerbaría el regionalismo y los conflictos inter departamentales al calor de las

luchas por el magro presupuesto estatal, convertido en pírrico botín de guerra.

"S8bemClS bien - decía - que el sistem8 uniteria. centr81isBoio.. tiene
t801biéngren.:les T'l!'nt~Mre18tfT.-as:. sobre t~. .:Ie~ elpunto .:le T·.,St8
.:le 18 He.:-itln r sus ,,'YJnT'l!'nienCJM interne.:-ion81es. &"1 problem8
legis18tfT.V se presente en este situscián como 18 na"esid8d .:le
quebrenter 18 prepotenci8 enorme: .:Iel &"jecutiT·'q. en el régimen
Interior: sin e.tecter el poder r 18 eflce.:-i8.:1e las' esuatos: .:le interés
n8Cion~. rpnxurendo t0111"'78 si f!Itlse posibltt e.:-ra"enter su poder
en est8 clase .:lenegocios:' 14.

Su documento, que no halló mayor eco entre los parlamentarios de aquél entonces,

postulaba que "p8J"8 enmenáp8J" 8 18 ne.:-ián .:le18 tute18 .:lesugobierno' se requeria

necesario dar forma a un nuevo Estado creando tres esferas de poder : la local

(Municipal), la regional (departamental) y la nacional. A nivel departamental
proponía la existencia de una Asamblea Dep.artamental compuesta por p'rocuradores

elegidos directamente por el voto cíudadeno y los senadores y diputados del

departamento en cuestión. El poder central estaría representado en cada

departamento por un Prefecto elegido por el ejecutivo de una terna de "tres a seis
cíudedenos" propuesta por la Asamblea Departamental, el que tendría como

principales atribuciones y competencias el"n;gler esuatas .:le interés colectiT'v "',

ordenar y autorizar obras públicas y aprobar empréstitos para su ejecución y crear
oficinas para la buena marcha de la administración departamental l5.

La propuesta, que concídía en líneas gruesas con el programa republicano de 1914,



matizaba bien el sentimientos de las étites cochabanmbinas. y seguramente de otras

similares que como las cruceñas sentían aguda preocupacíon por su secular

margmación y conrííctíva sítuacíon economica1 ' .

Los cochebembrnos dieron sin embargo un paso més. El 14 de septiembre de 1910 .. a

iniciativa del diputado liberal fidel Anze, se fundo el Comite Pro Cochabamba(CPC)

entidad "encMIlin8Xie 8 defender Jos intereses de 18 p8tri8 r especi81mente del

dep.8t"tMIlentosaeatsnoiosuprogresvm8teri81e intelectua/"l 7. A la primera sesión de

honor concurrieron importantes notables locales entre ellos Eliodoro Vi11azon , ex

presidente de Bolivia. el medico e industrial Aurelio Melean, el General Carlos Blanco

Galindo. Este último, hacendado de rancia prosapia. fue elegido presidente del ente

cívico. el primero de esa naturaleza en Bolivia.

La organizacion del CPC compíeiíaaba el plano de las entidades que luchaban por los

intereres regionales, aunque en el pasado existieron distintos comites para promover

determinadas demandas como el construccíon del ferrocarril. el abastecimiento de

agua potable o el impulso de la avíacíon. nunca una de ellas asumio la region en su

totalidad como prot>1ema. En su primera etapa el CPC no funcionó como una expresión

institucionalizada de corporaciones, gremios o grupos organiza<los sino mediante la

adscripción de "socios de buena voluntad". Ello otorgaba a sus decisiones una caracter

de simple consulta y orientación, que no siempre reneíaten posiciones orgánicas ni

-íebien ser obligatoriamente acatedes por la sociedad civil cochabambina.

Por otra parte, el CPC no se definía como una asociación propiamente política o un

apendíce de partido alguno, aunque el tutelaje liberal fuera patente. Y esto constituía

ciertamente una ventaja. Como tuvimos oportunidad de señalar, las relaciones entre

las regíones v el poder central se hallaban hasta entonces excesivamente politizadas,

10 que conducía a una continua atonía entre ambos. Al ensayar una convocatoria y un

inminente discurso "cívico" , el Comité tenía la posibilidad de elevarse sobre las

desaveniencias internas que fragmentaban y entrababan la acción localista. frente al

Estado, por otra parte, la nueva entided podía aparecer igualmente con más

credibilidad y firmeza que cualquier otra que en el pasado hubiera reinvindicado los

derechos regionales.

Un año más tarde dentro este ánimo reformista, acontecería otro hecho de alta

srgrufícacinn para las relaciones regiones -Estado boliviano. El 11 de enero de 1911. La



Junta Militar, presidida por el General Carlos Blanco Galindo, que derrocó al

presidente Hernando Siles. convocó a un referendum. Varios temas que habían

agitado la conciencia colectiva en períodos más o menos largos fueron puestos a

consíderacíon de los electores. Entre ellos resaltaban la Autonomía Universitaria y la

descentralización político-administrativa.

El "si" venció abrumadoramente en cochabamba con un 75"7. de los 'lotos emitidos lll .

. La reforma No. 7 del Referéndum.. llamada a sustituir la Décima -Cuarta Sección de la

Constitución Política del Estado, estabtecía las nuevas reglas del gobierno

departamental de manera casi idéntica a ís propuesta saíamanquista de 1921. La

Constitución reformada señalaba en su artículo 101 que el mando superior en cada

departamento residía en un prefecto nombrado por el Presidente, 'Segiin lists

propuestsporUns As8tlJbles Pepart8tlJent81'" A su turno la Asamblea se componía de

procuradores electos mas los senadores y diputados de cada departamento que elegiría
senadores, votaría impuestos departamentales, podría contratar emprestítos.

establecer el régimen de Policía , organizar la educación y preservar el sistema de

caminos! 9.

En la práctica, al determinar la elección indirecta del Prefecto por la Asamblea

Departamental, la decisión descentralizadora arrebataba al poder central una de sus

palancas mas importantes que desde la fundación de la República en 1825 había

servido el gobierno de turno para controlar y desmontar a la oposición política

regionaí.

Parecia que el largo trabajo de las regiones como Cochabamba . por minimizar el

pa.epel del estado central y romper la hegemonía pacefia llegaba a su fin a 10largo de

si casi medio siglo de existencia (1880 - 1931), loa políticos centreíezedores no había

logrado figurar un escenario equilibrado y consencíaí. Por el contrario las

diferencias regionales se profundizarón y crecíerón los conflictos intra élites. En el

caso concreto de Cochabamba la última media centuria no había significado otra cosa

que un continuación de resquemores y fricciones con el gobierno central, que la

había llevado nuevamente a demandar ferrocarriles para conservar su lugar central;

y luego virar nuevamente ( como en 1871>- hacia la búsqueda de una reforma estatal.

En esos años nos narro un protagonista, se perctvia un "aire descentralista ..

Sancionada por la Legislatura el 7 de noviembre de 1932 , la reforma No. 7, fue

Paradójicamente vetada por el propio Salamanca, ahora convertido en Presidente de
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la República y antes de ser promulgada en 19'34, cuando la Guerra entre Bolivia y

Paraguay arreciaba. El primer mandatario arguyó entonces tres motivos - a su juicio

- de peso para explicar su cambio de opinión y postergar la medida descentralizadora

. j:vJ:rs tiempos Olas' /eli.."eS'":

1. La precipitación con que se la aprobó en 1931; 20. Las contradicciones existentes

entre la mencionada Ley y la Constitución Política del Estado '30. La "inoportunidad" de

ponerla en vigencia en un país sometido a la tensión de un conflicto bélico.

Como 10 demostraron en los respectivos debates, parlamentarios opositores al veto

presidencial, las dos primeras razones no tenían mayor asidero legal o constitucional;

la tercera constituía efectivamente la mayor y la verdadera: el temor que el país se

disgregara en muchos pequeños pedazos. El víeío fantasma de la dispersión, de la

heterogeneidad vivida como un trauma, reflotó con los fulgores de la guerra y se

impuso finalmente frustrando la inícíatíva de reforma estatal que recurremente

habían gestado desde principios de siglo distintas élites regionales para escapar de 10

que ellas concebían. y no exageradamente, como un agudo centralismo digitado en

favor de los intereses paceños 20_

La guerra con su sin razón, su crueldad y el trauma de la derrota terminó sin

embargo por modificar la manera de pensar de la étítes locales. Nadie en 10 sucesivo ,

ni aquellos que se aferraban a salvar el viejo orden oligárquico, ni los reformistas que

lo cuestionaban con firmeza agitaron hasta el límite las banderas del federalismo o la

deseentraliaacíón.

Los responsables de ese vuelco pertenecían a la denominada "generacion del

centenario". Al abordar, como un epílogo, sus intenciones nuestro propósito no sera

desentrañar con ello todos sus secretos y recovecos teóricos. Somos muchísimo más

modestos, deseábamos simplemente señalar algunas pistas, eso sí 10 más firmes

posibles, que nos ayudaran a comprender el desenlace de una "cohorte" de

intelectuales y políticos que a fines de los 30s. deiaran de pensar y problematizar su

región para convertirse en los más serios y efectivos pensadores del Estado Nacional
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VI COBCLUSIOBES.

En base a los breves comentarios anteriores estamos ahora en condiciones de armar

todo el rompecabezas. esperando que ello alumbre mejor nuestras hipótesis que

desarrollaremos en los capítulos posteriores. En el arco comprendido más o menos

entre 1880-1910 se opera una ruptura y disgregación de los patrones mercantiles

coloniales sin que en su remplazo brote un mercado nacional unificado. Las distintas

regiones quedan por tanto mucho más eisíades e incomunicadas entre sí. Desde el

punto de vista de los departamentos que se estan convirtiendo rapidamente en el

interior, el centralismo negador del acceso a los mercados seculares, es la otra cara

más oscura y nefasta de este proceso. Pero mientras la base material se disgrega

brutalmente las fuerzas políticas asumen el reto de crear un poder regular e

institudonalizado 'Y aunque el experimento por falta de voíunted 'Y condiciones

resulto ampliamente fallMo 'Y la república respiraba por todos los poros la

inorganícídad de su sistema político, el nuevo orden rué capaz de sercenar absorver y

controlar las energías regionales anteriormente desatadas en beneficio de aquella

fracción, que desde 1899, se ha eregido como la domínante. El centralismo desde ese

instante díó vída a este desbalance frente a unas regiones que apelaron en la medida

de 10 posible a ro capital político para recomponer las relaciones ínter-éíítes medíante

el federalismo o la deseentralización.

Cabe destecer que en rigor <le verded que las propuestas por esta sentida reforma 'Y

las seíídes más coyunturales por modírícer. por la via de los ferrocarriles, la ubícacion

regional en el espacio boliviano, se alternaron sin negarse las unas a las otras. Bien

po<Jríaafirmarse que en cada contexto, tal vez dependiendo de los estímulos y asedios

externos y las posibilidades internas de respuesta. simplemente se dio mas prrorided a

una frente a la otra.

Gra<Jualmente los "notables" cochebembínos habían Iíegado a la comprensión, a

sus ojos sin duda correcta, que sin cambiar la institucícnehdad política de modo que

pudieran admínístrar por su cuenta sus intereses mas directos. estarían siempre

sometidas a una relación asimétrica de poder con la fracción dominante que se

eutoreproducíxia constantemente dando lugar a situaciones de chantaje y

marginación. Lejos de nosotros, que quede suficientemente claro. pretender en todo

caso que tales demandes fueran simples y vanaíes respuestas epírenoménícas a la

agitación en el mundo del mercado. Si ello inftuia notablemente, conservaban

igualmente su propia autonomía sus propios derroteros y ritmos políticos.
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Constituían, como veremos luego, verdaderas concepciones respecto a la marcha y

forma del Estedo, a las relaciones que debían mediar entre poderes. para ser

satisfactoria a las regiones ubicadas fuera det tocus minero. Sin embargo en la medida

ya advertida que el Estado central desde 1900 en adelante se afianzaba en desmedro de
los poderes locales y su base económica, la correlación entre crisis económica y la

disconformidad por la institucionalided existente tendía a hacerse mas visit>1e.
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EPILOGO. LA GEBEJlACIOB DEL CEBTEBAJlIO.

A principios de los 20s. comenzaron a llegar a Cochabamba en forma tímida las

influencias de las grandes corrientes políticas que agitaban el mundo y América

Latina. La revuelta universitaria de Córdoba había despertado en todo el continente el

espíritu crítico de los nuevos nucíeosestudíentñes. Imbuidos de la convicción de

pertenecer a una nueva generación, poco vinculada con el pasado, con las

revoluciones mexicanas y soviética como arquetipos impulsándolas a la búsqueda de

una modernización basada en la democracia, la organización popular y la justicia

social, los jovenes de la aristocracia local cochabambina armaron los rudimentos de su

pensamiento enfrentándolos a una sociedad, la de sus padres, que hallaban injusta.

campechana y cíeríceí t .

Uno de sus objetivos prioritarios fue conquistar la autonomía universitaria del

Estado yel otro" rescatar "a los sectores obreros y artesanales de la influencia de los

partidos tradicionales, para entonaríos dentro las corrientes "revolucionarias' de

pensamiento. Usando como centro de acción a la universidad local, fundada en 18)2,

compuesta entonces únicamente por una facultad de leyes, desde 1924 en adelante

emprendieron un derrotero que los habría de llevar a las cumbres de la política

boliviana. En 1928, durante la "Primera Convención Nacional de Estudiantes" ya

lograron enunciar los postulados capitulares de la revuelta antioligárquica de 1952:

Nacionalización de las minas y reforma agraria. (Komadine,1992).

Luego de algunos titubeos iniciales que, la hicieron inclinarse ora en pro del

federalismo, ora a favor del descentraíísmo. el itinerario de su pensamiento crítico

derivo finalmente en la idea - fuerza del Estado unitario2.

¿ Como explicar esta transformación? De acuerdo a un parttcipante no eran

extrañas al mundillo intelectual universitario cochabambino las obras de Karl Marx,

León trotskv, y principalmente, las de Agustín Haya de la Torre, José Carlos

Mariategui y Vladimir I. Lenin. (C~spedes_ 1969:21-23). No vamos a reiterar aquí

tampoco 10 que abundantemente se ha señalado sobre la centralización estatal que

opera dentro el marxismo -leninismo y su suspicacia a la independencia organizativa

de la sociedad civil y mucho mas a cualquier fragmentación o dispersión estatal, a la

manera descentralísta o federalista 3. Reflexiones parecidas, aunque en ningún caso
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equívaíentes . pueden extraerse del nacionalismo pregonado por Haya de la Torre y

otros pensadores contemporáneos, como MariateguL cueva ruertes aprehensiones

respecto al federalismo son amplimante conocidas (flores Galindo;1988:1~0-1~2).En el

fondo para todos ellos el Estado es un Levíathan. un demiurgo encargado de crear un

mentalidad colectiva - la nación - regulando armónicamente las relaciones entre

heterogéneos grupos humanos y suprimiendo, por tanto, todas las voces disonantes.

También estaba la huella de la experiencia. La mayoría de ellos estuvo vinculado con el

gobierno de Hernando Siles(l926-1930). Militante Republicano, Sites pronto se alejó de

su partido y fundó en 1927 el Partido Nacionalista. Sus postulados reformistas, una

tímida política de independencia frente a los poderes intitucíonetíaedos y su apoyo a

las regiones marginalizadas, le granjeó importante apoyo. Jóvenes como el

cochabambino Carlos Montenegro y el paceño Augusto Céspedes, que a la sazón

estudiaba en Cochabamba hicieron en este partido sus primeras armas y quedaron

fuertemente impactados por su protonacionalismo.

Se ha dicho que para que esa mutación cuajara definitivamente tuvo que pasar el

traumático desastre bélico del Chaco(l932-1935) que permitió descubrir 1ainermidad y

la lejanía interna boliviana; afirmando 10 que las lecturas del marxismo o el aprismo

pudieron dar a una generación desde la teoria.(BorthJ 985). Es sumamente

emblemástico en todo caso que ya en la post guerra los programas del Partido de la

Izquierda rew1ucionaria(PIR) v eí Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) a

micios de los 40s. - materatíaacíón viva de los ideo1ógos cochsbembínosé - condenaban

brutalmente el pasado de dispersión, desequilibrio y fragmentación territorial

regional y hallaban en el fortalecimiento estatal la única solución para eliminar el

expoliador centralismo burocrático y la tendencias centrífugas que su accionar

ocasionaba.

Se buscaba hacer de Bolivia una verdadera Upé. nación, sinónimo en su lectura de

homogeneidad social y cultural, mediante el reroraamíento casi ominipresente de los

poderes del Estado. La nación/Estado entendida como un acto único, organicista

afianzada en una sola temporalidad y horizonte racional y cultural, pertenecía a la

tradición conservadora y ultramontana de ver las cosas, aunque poco, muy poco

hicieran ellos para darle un ánimo y una estructura sólida y permanente. Como vimos

sólo los liberales, y posteriormente los republicanos saíemanquístas. mostraron

aunque por ráfagas - cierta sensibilidad frente a la heterogeneidad regional, tratando

vanamente de traducirla en un pacto federal o descentreííste, siendo vencidos a la

postre por sus propios temores 5
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No resulta casual por tanto que en 1938, durante de decisiva Convención Nacional6,

en pleno debate sobre la conveniencia de decretar o no la descentralización Walter

Guevara Arze ? , representante por Cochabamba , entonces militante del Partido

Socialista Independiente, <fijo con convicción ejemplificando este giro:

'Zo que h&"e I81ta en Bolir·-ia es un Poder Centra! r·!9"o!'WV. Bolin8 es un
ptJis donde no existe la unidtid(..) En estas' rondiciones 10 primordi81 es
h&-:er de esta patria ( ..) un ptJis uaiterio. r p8rallegar a esa fin81idtid se
ne..."esifa un EtJder Eiecutir·v fUert~, en ,,"Ontr.spasicio"n a! sistema
deSl.--entra!ist8. que no haria otra o.XU'a que quebrar eua mas nuestra
desarticu18Cio"n 8CtU8l' 8.

Intelectual con formación universitaria de padre liberal y empobrecido

propietario obligado a trabajar como funcionario público para sobrevívir.

Guevara luego uno de los fundadores del MNR en 1942, representaba

arquetípicamente el pensamiento de su generación. Sus palabras muy bien podría

haber sido suscritas, punto por punto por uno de sus primos V adversario político:

Ricardo Anaya Arae. fundador del staíinista PIR en 1941. hijo de un importante

hacendado y encumbrado dirigente liberal, emperentado por 10 <lemas con el

canónigo jacinto Anaya propulsor del federalismo en 1871.

Abandonando el centralismo o el federalismo, una nueva tónica envolvía ahora a

las étítes reformistas cochebembínas que terminarían por dominar la escena

política local. Dejando muy atras las preocupaciones de sus antecesores iban en

camino a convertirse en los actores medulares del derrocamiento de la sociedad

oligárquica V la construcción del Estado del 52; el proyecto estatal de mayor

envergadura que haya existido en Bolivia.

Rotas

1 H~s tratado este punto .n otro trabajo {Rodri~u4Ir; Ostría 1985). Nu.stra puoepcíón de aqu.l
entollCE's se 'lió Mtablemente enriquecida con los largas e interesantes conW'r88ciolles que durante
1991 mantavimos eon el presidente W81ter Guevwa Arr;4I, oon.l polítioo marxista Bicardo Atlaya,
con el nCíentemente t8111ecid-o intelectaal y político, Arturo Urquid-i; y 108 escritons Humberto
Guzman y Augusto Gusman.
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2 El prog;t"ama de Pri1\Cipios de la Federación Uniworsitaria Boliviall8(agosto de 1928) . Aprobado
en base al proyecto presentado por José Antonio Arze y Bicardo All8ya Arze, seMla en el punto b
del régimen de política interll8" El sentimiento de unidad ll8Ci0ll81 debe sobreponerse a los
sentimientos de exclusivi8l'M re~oll8lista.Pero, a fin de que este sentimiento de unidad Il8cioll81
repose sobre bases sólidas, las diferentes ag;cupaciollt's Il8turales que integ;t"an la patria, deben
gozar de autoflDmía económica y administratiw, evitétldose que un 8010 organismo hipertrofie lJU
prog;t"eso a expeNl8s de la vitalidad de los demás. Debe, pues, optarse por la implantación del
FEDERALISI10.COnW1\CiOMS NacioNl1eBUniwrsit.ria. CEUB, La Paz, 1982 p. 4?

3Las BiguienteB palabraB de LeNn Bon fra1\Camente rewoladoras de esta tetlde1\Cia . "Los marxistas,
como es Il8tural, estén en contra de la federación y la deBCt'ntralización por el simple motivo de
que el capitalismo exige para BU desarrollo Estados que sean 10 más exteJ:lBOS y centralizados
posible. c. ....) (El proletariado) lucharé siempre contra el particularismo medieval, aplaudiré
siempre la cohesión económica mas estrecha posible de WSt08 territorios · V.I. Lenin" Notas
Críticas sobre la cuetión NcioIl81" 110BCÚ , B'f pp 35-36 EdicioMB en lenguas Extranjeras.
l1ariategui, como se Babe, tenía fuertes apreheJ:lBiOMB contra el federaliBmo y el descentralismo
XXXXI
4 Los pri1\CipaleB "tec:ricos" del PIR funon JOBe Antonio Arze y Bicardo Anaya Arze, dos primos
cochabambiflDB. Otro cercaflO pariente lJUyo y paiB&flD, Wa1ter Guewra An:e , junto a los
cochabambiflOB Jose Cuadros ~.tiroga y CarloB 110nteMg;cO, dieron las pautas doctrill81es básicaB
dell1NR

5 PeBt' a estas difere1\Cias para incorporar la diworsidad en su orden estatal, ambos jamás
moBtraron la minima apertura para asumir la otredad itldígell8, que flD fuera la furia deBtructiva.

6 BeBpeCto al altisimo valor idt'Olo~co de la Comnw1\CiÓll. en la reforma moral e intelectual
boliviana, cOJ:lBultar Klt'in(196?).

?Vi1\Culado por lazos familiares a 10 mas r81\Cio de la élite r~onal , Guevara Arze flD perteMcía
empero al mufldo de 10B propietarios de hacieMas o de g;t"aMescomerciantes cochabambiflDs.

8 Bedactor de la Conw1\Cional Naciona de 1938. (La Paz, se: 495).



CONCLUSIONES. EL JUEGO DE LA HISTORIA.

No vamos a reiterar ni sintetizar aqut' lal que creemos esta suficientemente

probado en las páginas precedentes. Deseamos en cambio extraer conclucíones

comperatives. que nos permitan situar a la región de Cocnabamba y por su

intermedio Bolivia en un contexo mucho más amplio. No quisimos caer en el

economicismo , más como trataremos de mostrar a 10 largo de este trabajo, el

mercado interior, incluso escaso V disperso, constituye la Qieza clave para entender

los conflictos regionales pre 1932 en la medida que su cambiante luz, sus claro /

obscuros , produjo una restructuración secuencial de las relaciones entre las

regiones v eí Estado. En otros términos es el mercado en sus ramificaciones el lugar

donde sus protagonistas más sintieron con toda su intensidad el poder del centralismo

V la centralización estatal. Este mercado, aunque se partiera de este punto, nunca

fue concebido como un simple receptáculo de mercancías. Era eso y mucho más. El

mercado constituía un sinónimo de integración, de pertenencia al conjunto nacional.

Al cercenerse la posibilidad de realización de las mercancías, se rompían los hilos

'lue comunicaban a una región con el resto tanto en términos materiales como

simbólicos. De allí que el ferrocarril, con su velocidad V su fuerza asumiera

imaginariamente un papel de unificador cuíturaí. junto al de portador de mercancías.

Señalamos, y esta rué una de nuestra hípotesís básicas, que al finalizar el siglo

XIX los productos cochabambembrnos habían sido despiezadas abruptamente de las

piezas andinas. El capitalismo minero en su expansión modificaba la ertícuíecíón

regional de raíz colonial y con ello inevitablemente el peso específico de cada

oítgarquia regional. De tal suerte el merceoo interior boliviano, y el cochabembino

en particuíar. orrecia en el período (1880-1930) una imágen de contrastes y



desoíación que bien podría confundirse con la situación de la Sierra Norte peruana

analizada por Nelson Manrique (1987) o el sur peruano descrito por jacobsen(1990)

para una época similar. Aunque las similitudes son múltiples baste por ahora destacar

la principal: las políticas económicas implementadas por la éíites liberales cuyo peso

definitorio en la conducción de los países andinos había quedado marcada por su

estrecha vinculación al sector exportador llevó en Bolivia y Perú al colapso de

ancestrales redes de comercialización que vinculaban a las regiones como

Cochabamba al mercado interior. En su rempla.zo el liberalismo en aras de la

soberanía del mercado articuló a ambos paises, aunque en una escala dístínte, a la

economía mundial corno consumidores de bienes que anteriormente producían. La

contraparte de este proceso rué la mayor centralización del Estado, paredoiíco si se

piensa que al mismo tiempo la evolución e internacionalizacion del mercado,

desarticulaba en su sustrato intimo a las regiones. Así en el Perú tras la coyuntura de

1895 yen BoliVia luego de la fallida "R.evolución Liberal" (1899) el Estado, despojado

de los sobresaltos del periodo de la anarquie, empezó a tejer las redes de un nuevo tipo

de dominación y un control estatal que concentraba los beneficios del poder en las

élites capitalinas (Lime, Sucrel La Paz) en desmedro de los sectores dominantes

regionales.

La situación regional boíívíene, cuyos ejes básicos hemos tratado de decri'bir

mediante el estudio del caso cochebembino contrasta en cambio con 10 acontecido en

el Ecuador. Aunque la producción historiográfica ecuatoriana no ha dilucidado

todevia cuál fue el impacto del auge cacaotero en las economías regionales, los

trebejos de Ibarra (1987) Y Palomeque (1987) son 10 suficientemente reveladores

como para asumir que no condujo a una disgregación del mercado interior y que por

el contrerio contribuyó a dinemizerlo.. con el soporte adicional otorgado por una

política estatal de transportes orientada hada la vincuíeción interna.



Ha~7 otra explicación adicional para el equilibrio ecuatoriano que no se halla

presente en Botívía pues aquí. el auge minero de fines del XIX aconteció en el mismo

territorio que desde la colonia tenía un rol preponderante: el altiplano. En contraste

en el Ecuador el boom eacaotero ocurrió en la coste, un escenario distinto al espacio

tredícíonel quiteño. La Costa. que había sufrido una paulatina expansión desde las

Reformas Borbónicas al culminar el siglo XVIII, cobró una inusitada fuerza y con

ella la propia élite guayaquileña. Con estos antecedentes se confirmó un tácito

empate. en verdad una diarguia Qolítica entre la Sierra y la Costa que asumieron el

rol de guardianes mutuos intentando que ninguno desequilibre por su cuenta la

batenza a su favor. En todo caso el 'regionalismo' costeño no asumió un tono de

desesperación por su patético asilam.iento. Por el contrario fue más bien la expresión

·je fuerza y osadía de una clase en ascenso. De allí que el problema regional en

Ecuador tenga desde en sus mismos inicios históricos rasgos diferentes al boliviano.

y que por su puesto el propio estado oligárquico ecuatoriano adquiera

tempranamente un carácter más equilibrado e integrado, pese a la pervínencíe, aún

hoy. de una continua pugna entre Guayaquil y Quito. No parece por otro lado una

mera casualidad que el enfrentamiento entre liberales y conservadores ecuatorianos

al fines del siglo pasado no tuviera como uno de sus ejes constitutivos, como en

Bolivia y Perú. el tema del federalismo. Los reclamos de esta naturaleza aunque

francamente tímidos, provinieron más bien de sectores de la élite de la sierra sureña

(Cuenca y Laja) cuya capacidad de influencia se vió menguda. por el crecímíento

costeño.(Saínt Geours 1990; Ayate.. 1990) o esporadicamente de la Costa cuando sus

mercados y dedes finacieras se vieron amenzada.s por la politica serrana, como

sucedioJ'en 1939 y 1959 (Quintero. R. Y E. Sílva.:199l). Sin embargo.. el entredicho

nunca pasó a mayores. esto es a constituir un problema nodal para el debate político

ecuatoriano dedao.ónico. Lo cual, por 10 demás, es decidor de la naturaleza



francamente diferente del Estado oíígérquico ecuatoriano frente a sus homólogos

andinos, entre ellos el botívieno.I ya la inversa).

En Bolivia no hubo, 10 muestra el caso cochabembino. ni la disponibilidad ni el

campo para un compromiso o una alianza firme entre el centro y el 'interior', En

otros frentes diferentes a los ya mencionados: Argentina, México, Brazil y Colombia

para señalar únicamente cuatro casos extremos y paradigmáticos - se ha mostrado en

cembío que en circunstancias similares las complicaciones derivadas de la

muíuregtonatíded sino quedarón definitivamente resueltas por 10 menos fuerón

gradualmente disminuidas tejiendo, en un juego de progresivos ajustes, un entramado

político que permitió a las élites regionales mantener márgenes de maniobra para

influir en la orientación estatal y participar de las ventajas económicas promovidas

por el crecimiento del sector exportador. Alianza que se habría facilitado, como en los

modelos europeos más clásicos, gracias a una estrecha correlación entre la formación

del Estado-Nacional y la consolidación del mercado nacional a través de la integración

de los mercados regionales anteriormente fragmentarios y vuxtepuestos.I Balan, 1978;

Cavarcssi. 1979; Ceruttí. 1985; Carmegnení. 1984 ; Graciarena,. 1990; ICaplan, 198J ).

Nuevamente a la luz del caso cochabembíno, es posible afirmar que la consolidación

estatal y la extensión del capitalismo minero a fin du Sikle en las regiones

altíptánicas habrían agravado más bien las tensiones y controversias con y entre los

sectores dominantes regionales .: no hubo, presumiblemente, ni la voluntad ni el

fondo propicio para un compromiso permanente entre la rraccíón exportadora

minera con las élites convertidas paulatinamente y para su desagrado ....:!el interior',

ni tampoco entre estas 'Últimas contra ese mismo Estado pues cada una se avino, a veces

en pugna entre ellas, a intentar diseñar su propia fisonomía dentro el nuevo contexo

societal. Estas tensiones, muchas "reces llevadas al plano del conflicto directo, ya son

por si mismas ilustrativas de 10epresuredo de hablar de un sola y compacta otígarquie



boliviana en el período estudiado. Si bien ella mantiene en otros topícos, en tanto es

dominante. cierta coherencia en el plano concreto de la economía sus visiones no

necesariamente ruerón conccrdantes.

Para las maltrechas étítes cochabembines el camino del conflicto regionalista se

reveló entonces como la única posibilidad de alterar a su favor el rumbo de las cosas.

Su situación - m.agnitud y forma geográfica la normatividad histórica y cultural

referida a. un todo mayor- (Riesco. 1991:219-220) comenzó a dibujarse por derecho

propio como un campo de posibilidades contestatarias a la dominación oligárquica. No

es pues por azar o aventura que importantes fracciones de estas étites protagonizaren

fuertes protestas, principalmente en aquellas circunstancias que su acceso al

mercado interior- sinónimo para ellas de integración y pertenecía al conjunto

nacional- se conñtctuebe. como acecióen el caso estudio entre 1905-1907 y 1925. Eran

16$ primeras muestras de un creciente conflicto que revelaba a todas luces, menos

posiblemente para la oligarquía dominante, que la 'nación' que ella creía estar

construyendo estaba en los hechos sacririceda en el altar de una secante absorcinismo

que las condenaba a ser una periferia central.

Una vez que el ferrocarril mostrd las hilachas de su limitacion. eomo esperamos

haber mostrado en este trabajo, COlO habia sucedido ya en la década de los 70s. del

siglo XIX" las élites cochabembines postularón el federalismo y la descentralización

los durante 20s. Organizarón igualmente Comités y "Juntas de Notables" para

defender, exigiendo ferrocarriles, a fin de defender sus intereses económicos más

inmediatos amenazados por la reconfiguración del espacio boliviano. Mantuvieron

incotume su imaginario para devolver a su region su rol central, con sus dos brazos

firmemente estacionados en el Altiplano yel oriente.



l~b

Desde una economía moral , intuitivamente defensiva presa. del sentido de

equilibrio y limitada al acceso al mercado buscaban centralmemte devolver a la

región el status perdido, sin proponer para el conjunto del país un sistema

económico distinto al vigente. La oligarquía cochabembína en S1 misma y aunque

avanzara hacia posiciones timidamente proteccionistas, no cuestionaba el eje del

modelo minero exportador en su integridad y por el contrario deseaba participar

vivamente de sus efectos multiplicadores. De allí que su regionalismo se exacerbara

cuando se sentía excluida injustamente de este beneficio y el fantasma de

convertirse en una región subalterna o desgajada del núcleo ordenador de la nación,

pesaba sobre su mente. Para ella la esfera mercantil representaba de una manera

bi-unívoca, por un lado expresaba el recurso de la tradición derivado de su

concurrencia por siglos al "espacio peruano"( tan fuerte estaba esta idea afirmada a

nivel de su imaginario social que gustaban de hablar de los mercados aítípíénícos

como sus redoctos naturales ignorando su densa trayectoria histórica ); por otro.

constituía la llave de acceso a la modernidad. a un espacio dinámico. renovador de

ideas y despreciadas concepciones pueblerinas. Demandar por el mercado.. equivalia

tasosensu.. a exigir su derecho de pertenencia a Bohvia . En resumidas cuentas las

tensíonaba la integración nacional y no un p'retexto p'ara "aislarse ; garantizando

un nuevo blogue histórico en equidad y común acuerdo con la naciente y

prontamente hegemónica fracción minera altiplánica.

Al no concretarse este escenario con la nitidez y la persistencia necesaria, como

contreraa de unas regiones maltrechas, se generó un Estado que no gozaba de sólidas

bases nacionales de consenso y que se veie, por ello mismo, sometido a la permanente

desconfianza, regateo y asedio por parte de las élites regionales que se consideraban

asimísmes como "socios de segunda" dentro la constelación del poder político yen el

usurructo de las: ventaras de la economía de exportación. Los impuestos, las rentas v;



los presupuestos, las autoridades locales constívuveron factores de compulsa entre

poderes, pero nunca - ésta es nuestra hipótesis básica - su tema medular. Por el

contrario la crisis mercantü. como sucedió en en 1925, les ayudo a develar el sentido

complejo V amplio del centralismo.

Tras la guerra entre Bolivia y Paraguay (1932-35taWlque las bases estaban

firmenenta implantadas desde antes, el panorama político regional cambió

radicalmente y la "cuestión social" se convirtió en la moda y la pasión de la

generación del centenario adscrita al marxismo y el nacionalismo revolucionario.

Estos sectores de la intell~entsJ8regionaLemparentados con los titulares del ancien

regime y que habían participado en la lucha por la Autonomía Universitaria 0928

1931) , asumieron para sí la tarea de construir un auténtico Estado nacional sin

exclusiones sociales o regionales. Convirtiendo al Estado en un demiurgo y en la

representación tácita de la nación condenarón todo regionalismo por atentatorio a la

ansiada unidad y no reconocieron en sus lochas un antecendente válido para

proyectar su propia historia hacia el futuro. Montadas firmenente sobre el caballo de

la cuestión social (democratización, síndícaíízecíón. nacionalización de las minas,

Reforma Agrariat anudaron pacientemente los lazos de la ideología populista que

estallóen mil fuegos en abril de 1952 .
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CUADRO No 1

Cochabamba: Población Area Integrada (1854-1950)

Ar-'40 POB.DPTO.COBBA. POB.AREA INTEGR. %

1854 306.297 189.447 61.85

1900 328.163 192.334 58.60

1950 452.145 283.661 62.27

Fuente: Elaboración propia en base a los censos nacionales de
1854, 1900 Y 1950.

CUADRO No 2

Cochabamba, Producción estimada cereales
1835 - 1896 (en fanegadas)

M A I Z T R I G O

1835 109.620 71.000

1878 150.000 75.000

1896 250.103 114.754

Fuente: Elaboración propia en base a Azogue (et.al), y El
Comercio, 14 febrero de 1897.



CUADRO No 3

Cochabamba: Estructura de exportaciones al Sur Andino, 1788-1874
(en pesos)

R U B R O 1788 1. 1874 .,,.
Cereales y Harinas 450.000 75,84 212.800 57,42

Telas, mantas y 106.000 17,86 29.280 7,90
ponchos

Manufacturas y 14.536 2,45 96.480 26,03
Artesanias

Otros 22.770 3,85 32.400 8,65

T O T A L 593.306 100.00 370.544 100.00

Fuente: Elaboración propia en base a Viedma (1969) y Documentos
oficiales sobre los trabajos preparatorios a la carretera a
Oruro-La Paz (Cochabamba: El siglo, 1874).

CUADRO No 4

Cochabamba: Exportaciones de tocuyos, 1788 - 1874 (En varas)

A ¡..¡ O T O T A L

1788 240.000

1833 387.500

1874 50.000

Fuente: Elaboración propia en base a Viedma (1969).



CUADRO No S

Cochabamba: P~oducción de Zapatos (CM 1878)

e L A S E CANTIDAD (PARES)

Munición 24MOOO

Muje~ 24MOOO

Niños y muje~ 30MOOO

Zapatillas 24 MOOO

T O T A L 102MOOO

Fuente: Info~me del Cónsul Peruano, Adolfo ZamudioM El Heraldo.
4-14 junio de 1878.



CUADRO No 6

Bolivia: Importación de trigo en grano y harina de trigo (1904
1932) (en toneladas métricas).

A Ñ O T R 1 G O H A R 1 N A

1904 N.D. 6.779

1912 396 11.664

1913 284 15.072

1920 256 18.856

1921 186 12.279

1922 628 17.268

1923 498 24.103

1924 639 33.022

1925 239 23.602

1926 25 26.048

1927 7 25.653

1928 492 12.031

1929 737 21.127

1930 2.522 19.068

1931 10.476 9.100

1932 22.011 2.970

Fuente: Elaborac~Ón prop~a en base a Escobar1 (1977), Prudencio
(1991) y Los Tiempos (Cochabamba) 19 de enero 1947. Pago 2.



\
C U A D R O No 7

Red Ferroviaria de Bolivia en 1925
Extensión y Costo en libras esterlinas

Ferrocaril Longitud Capital Costo
Km. Invertido Klmto

Oruro-Ollague 486 1.900.000 3.909
Viacha-La Paz 41 728.725 17.771

Oruro-Viacha 202 1.095.779 5.421
Oruro-Cochabamba 205 3.874.859 18.903
Río Hulato-Potosí 174 1.549.665 8.902
Uyuni-Atocha 90 555.447 6.176

Guaqui-La Paz 97 400.000 4.124

Hachacamarca-Uncía 96 991.667 10.330
UYUni-Huanchaca 39 195.000 5.000

Charaña-Alto La Paz 234 1.264.345 5.403
Villazón-Atocha 198 2.803.568 14.159
Cochabamba-Aiquile
(Hasta Vila-Vila y Ramal
Cliza-Arani) 141 1.520.341 10.728
Ramal Corocoro 8.5 42.434 4.992
La Paz-Beni 54 773.796 14.329

Total 2.065.5 17.695.626 8.569
Fuente: (B1eber. 1984: 53)



CUADRO No 8

Ciudad de Cochabamba: Estructura de Electores 1880-1888

1880 "' 1888 x'R

'DECENTE' (1) 889 35.33 983 24R17

ARTESANOS (2) 1.634 64.67 3.084 75.83

T O T A L 2.523 100.00 4.067 100.00

(1) Abogados~ Contadores, Propietarios, Juristas~

Ecleciásticos, etc.
Profesores,

(2) Sastres, Zapateros, Carpinteros,
Labradores, etc.

Matarifes, Albañiles,

Fuente: Elaboración propia en base a"Memoria del Presidente del
Concejo Municipal de Cochabamba" 1889. P.XV.



CUADRO No 9

Cochabamba: Número de Propiedades (1882-1930)
(Cantones seleccionados)

CANTON 1882 1894-1907 1908-1916 1924-1930

PAZO 99 1.638 1.775 2.656

SIPE-SIPE 304 908 1.754 3.395

QUILLACOLLO 900 2.077 3.480 4.733

SACABA 1.967 2.069 4.598 N.D.

CLIZA 1 ND 515 1.112

TARATA 1.610 3.660 5.246 N.D.

AlQUILE N.D. 230 212 N.D.

MOLINERO N.O. 67 138 N.D.

PASORAPA N.D. 37 47 N.D.

TOTORA N.O. 254 491 E:r.1

POCONA N.D. 397 416 A"7

INDEPENDENCIA N.D. 216 158 N.O.

MOROCHATA N.D. 159 205 ')lQ

TAPACARI N.D. 386 287 290

CHALLA N.D. 493 493 N.O.

CAPINOTA N.D. 628 938 1.114

CICAYA N.D. 31 97 N.O.
Fuente: Elaborac16n prop1a en base a censos catastrales. AHPC.



CUADRO No lO

Cochabamba: T~áfico con el Beni 1897-1916}~ en a~~obas~

A ~~ O T O T A L 1901 = 100

1897 15~000 122~95

1901 12.200 100

1902 17~784 145,77

1910 65~408 539,01

1911 56~760 465,24

1912 37~8BB 310~55

1913 22.536 184,41

1914 20.696 169~64

1915 N.D N.O.

1916 24.400 200.00

Fuente: Elabo~ací6n propia en base a El Heraldo (Cochabamba) 6 de
mayo de 1905, El Fe~~oca~~il (Cochabamba) 29 mayo 1915 y El
He~aldo (Cochabamba) 5 feb~e~o de 1918.



CUADRO No 11

Cochabamba: Exportaciones al Beni 1901 - 1902 (en arrobas)

1901 1902*

Mercaderías en general 1.000 ---

Licores 500 600

Sal 6.400 9.600

Harina de trigo 3.800 3.200

Papas 200 --
Varios 300 400

T O T A L 12.200 9.800

* Estimada en base a enero-marzo
Fuente: Elaboración propia en base a El Heraldo (Cochabamba) 6
mayo de 1902. p. 3.



CUADRO NO 12

Cochabamba: Tráfico ferrocarrilero
Cochabamba/1918~1923

de Cochabamba _ Oruro-

A N O PASAJEROS CARGA {Tn) •

1918 55.139 18.211

1919 81.669 29.321

1920 N.D. N.D •.

1921 97.448 33.211

1922 61.976 27.707

1923 48.198 20.889

Fuente: Elaboración propia en base a:

Memoria de Fomento y Hacienda~ presentada al Congreso
de 1919 y Informe del Prefecto del Departamento por la
gestión de 1923. Cochabamba 1923.



CUADRO No 13

Cochabamba: Carga hacia Oruro por ferrocarril, 1921~ 1923
(En toneladas)

RUBRO 1921 % 1922 x 1923 'l.

General 6.981 40,86 5.843 38,25 5.628 49,27

Forraje 13 0,07 487 3,18 672 5,88

Cereales 2.'::·40 14,87 2.613 17,10 768 6,72

Mineria 321 1,,87 587 3,84 423 3,70

Harina 4.007 23,45 2.889 18,91 1.857 16,26
del país

Cebada 626 3,66 618 4,04 228 1,99

Otros* 2.~·97 15.22 2.236 14,,64 1.845 16,18

TOTAL 17.085 100.00 15.273 100.00 11.425 100.00

* Velas, carbón, inflamables, etc.
1923, estimado en base a enero-abril.

Fuente: Elaboración propia en base
Departamento por la Gestión de 1923;

a: "Informe del Prefecto del
Cochabamba, 1923.



Cochabamba:
(1911-1930).

CUADRO No 14
Tráfico ferroviario Cochabamba-Arani-Cochabamba

A N O PASAJEROS CARGA (Tn) .

1911 24.596 162~9

1912 N.D. N.D.

1913 219.751 2.187~1

1914 371.811 4.121~9

1915 317.341 5.791,6

1916 318.974 6.109,2

1917 384.709 11.615,8

1918 422.175 11.817~9

1919 431.257 12.424,4

1920 361.422 12.628~1

1921 436.422 12.986,1

1922 278.5072 12.759,2

1923 260.243 13.649,0

1924 208.984 10.828,0

1925 178.528 11.393,0

1926 182.074 11.937,0

1927 185.000 11.100JlO

1928 250.000 11.200,0

1929 261.568 12.304,0

1930 221.081 13.307,0

Fuente: A. Taborga y E. An~e. Informe sobre la Empresa de Luz y
Fuerza. El Comercio, (Cochabamba) 11 de marzo de 1926 p. 3 Y
Bolivia Económica e Industrial. La Paz, 1934.



CUADRO No 15

Cochabamba: Producción de Alcohol

1919 124.852

1923 389.868

1924 291.630
Fuente: Vl11anueva Roberto. Memoria Presentada al H. Congreso
Nacional. La Paz, Tip. Saleciana, 1929. p. 92



CUADRO No 16

Bolivia: Producción de Alcohol. 1919
en litros

DEPARTAMENTO ALCOHOL DE CEREALES ALCOHOL DE CAÑA

LA PAZ 119.289 58.547

ORURO 343.998 --

CHUUUISACA 31.384 21. 562

SANTA CRUZ -- 331.290

COCHABAMBA 69.191 55.761

T O T A L 563.954 557.120

Fuente: El Republicano 5 de septiembre de 1921. p.2

CUADRO No 17

Cochabamba: Uso estimado de maíz
1906 - 1925 (Ya)

1906 1917 1923 1925

CHICHA 60 90 60 60

AL IMENTAC ION 40 9 ..". 10~,

ALCOHOL O 1 37 30

T O T A L 100 100 100 100
..,..Fuente: Azogue (et. al.) 1987. p. ~9.



¡\

CUADRO No 18

Bolivia: Egresos nacionales y departamentales (1870-1927>
(En miles de bolivianos)

A ('"4 O NACIONAL DEPARTAMENTAL

1869-1870 88O~4 2.854~6

1890 5.073~4 3.734~8

1901 7.810,5 9.989,1

1902 9.274,,1 2.372~2

1904 8.~~~~1 2.327,2

1907 14.614,2 2.712,1

1908 18.618,5 2.470,5

1911 17.805,8 3.095,8

1912 17.356,5 2.591,9

1916 22.573,3 2.940,0

1915 16.985,8 2.758,9

1917 29.209,4 3.357,1

1918 36.145,2 4.029,3

1920 53.629,1 5.220.7

1926 48.488,9 8.410,3
Fuente: Elaborac1ón prop1a en base a Presupuestos Nac1onales.
Años citados.




